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Haec perfectae christianse Religionis regula cst, hic certissimus

terminus, hoc supremum cacumen quoerere quse communem om-
nium comprehendant ulilitatem. S. Joann. Chrisost. hom. a5. in

Epist. i. ad Corint. cap. XI.

Sed hoc nimis doleo, quod multa quse in divinis llbris saluber-

rime prsecepta sunt, 'miñus curarilur; el tan mullís prsesumplio-
nibus sic plena sunt omnia

,
ut gravius corripiatur qui per octavas

suas lerram nudo pede letigerit
,
quam qui mentem vinolcnlia se—

pelierit. Omnia ilaque tal ia quse ñeque sanctarum Scriplurarum
aucloritatibus continenlur, nec in conciliis Episcoporum statuta

inveniunlur
,
nec consueludine universae Ecclesise roborata sunt,

sed pro diversorum locorum diversis moribus innumerabililer va—

riantur : ila ut vix aut omnino tiunquam invcniri possint caussse,

quas in eis instiluendis homines seculi sunt: ubi faculfas tribui—

tur, sine ulla dubilalione resecanda existimo. Quamvis cnim ñeque
hoc invcniri possit quomodo contra fidem sint: ipsam tamen reli—

gionem, quam paucissirnis et manife^tissimis celebra! ¡ornan sacra-

mentis misericordia Del essc liberam voluit
, servilibus oneribus

premuní, ut tolerabilior sit condilio Iudeorum
,

qui etiamsi tcm—
pus libertalis non agnovcrint, legalibus tamen sarcinis, non hu-
manis prsesumplionibus subjiciuntur. S. August. Epist, ng(55.
edit, Maurin.) cap. ig.
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NOS D. FRANCISCO JAVIER CARRERA,
por la gracia de Dios y de la Santa Sede

. Apostólica, Obispo de Avila, Caballero
pensionado de la Real y distinguida Or-
den de Cárlos III, del Consejo de S. 31. &.
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^ LOS ARCIPRESTES
\ CURAS Y VICARIOS

de nuestra Diócesis
,
salud en nuestro Señor Jesu-

christo que es la verdadera salud.

Ijas grandes utilidades que puede producir á la Religión

y al Estado el exacto desempeño de las sublimes funcio-
nes de vuestro Ministerio, y la imposibilidad de llenar
las del nuestro sin las noticias, conocimientos y ausilios
que debemos esperar de vuestra sabiduría, zelo y pruden-
cia venerables hermanos y cooperadores nuestros

, nos
obligan á recordaros por medio de esta pastoral algunos
principios que juzgamos preciso sirvan de base á vuestra
conducta para que podáis lograr el importante objeto de
vuestra misión, y proporcionarnos cumplir con utilidad
la nuestra. Vivamente animados de un espíritu de uni-
formidad, de moderación y de concordia, y bien distan-
tes de querer ejercer sobre vosotros el de arbitrariedad y
dominación que tanto reprueba el Príncipe de los Após-
toles (i), nunca olvidaremos que la unión del primer
Pastor con los de segundo orden

,
la recíproca confianza,

la comunicación de ideas, de consejos y de trabajos for-

man el hermoso cuadro que en el gobierno de cada Dió-
cesis nos presenta la antigüedad eclesiástica, y tendremos
siempre á la vista las máximas y ejemplos que sobre este

punto nos dejaron un S. Ignacio en Antioquía (2), un

,?** * 5 .ce .fli ’! * .< *c{:Í vi {£Í

( 1 ) S. P«tr. Epist. 1 . cap. 5. vers. a e< 3.

(2) S. Ignat. in Epist. ad Traíllanos et ad Magncsianoa.
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S. Cipriano en Africa (3), nn Siricio en liorna (4), y en
general todos los grandes Obispos de Oriente y- Occidente,

cuya uniforme práctica en aquellos felices tiempos y en
los que sucedieron hasta el de la ignorancia y del tras-
torno de la buena disciplina

,
es un escelente modelo al

que nos conformaremos gustosos según permitieren las

circunstancias, y exigieren vuestra situación y el bien de
la Diócesis.

¿ Y cómo podríamos de otro modo prometer-
nos el acierto, aun cuando hallándonos en ella no cesá-
semos de recorrer el gran número de sus pueblos y par-
roquias? El conocer esactamente el estado de cada una,
el genio y ocupaciones de sus feligreses, los vicios domi-
nantes

, sus causas y remedios pide incomparablemente
mas tiempo del que podríamos emplear en investigacio-
nes tan necesarias, si las hubie'semos de hacer por nos-
otros mismos. Pero cuando esto fuese posible, ó cuando
por medio de vuestros informes ios mas individuales nos
hallásemos con los mismos resultados que aquellas hu-
bieran podido producir, ¿nos quedaba otro arbitrio para
desterrar la ignorancia

,
la superstición y el libertinaje,

para preparar con la persuasión y blandura, ó con la fir-

meza y energía el camino á la estirpacion de los abusos para
reconciliar los ánimos divididos poniéndoles delante las

ventajas de una sincera fraternidad
,
para hacer cesar los

pleitos que arruinan las familias, para inspirarles el amor
al trabajo

, y el odio á la ociosidad
,
nos quedaba

,
repeti-

mos, para todas estas cosas otro arbitrio que vuestra vi-

gilancia, vuestra doctrina, vuestra laboriosidad, vuestros

cuidados? La limitada esfera de nuestras fuerzas solo po-
dría estenderse á procurar escitar en vosotros aquellos

sentimientos de que debeis estar animados, á representaros

lo grande de vuestras obligaciones, y á esponeros los me-

dios de satisfacerlas. A esto mismo se dirije cuanto voy á

(3) S. Cypr. in Epíst. 4 - 5 * 19. a 5 . 46. et 7*.

(-0 Siric. in Enist. a. ad Eccles. Mediolan.



Necesidad del

estudio de la

Escritura.

( 5 )

deciros, y he creído debía empezar encargándoos con todo

encarecimiento el estudio de las Santas Escrituras, parti-

cularmente las del nuevo Testamento, estudio tan pro-

pio de cuantos están dedicados á la dirección de las «al-

mas, que deben mirarse como un oprobio de nuestra

edad el abandono y general ignorancia que reinan en esta

materia, y el que hayan llegado á tal punto que se oiga

con estrañeza
, y se note de singular una verdad que to-

dos los Eclesiásticos debían conocer.

Núm. 2.0 No hablaremos de las utilidades de la lec-

tura de los Libros santos respecto de los Seglares, aun-

que sin mas que consultar á S. Juan Chrisóstomo en dos

lugares de sus escritos (5) seria fácil el probarlas : nos
limitaremos á referir sin reílexiones ni comentarios lo

que hablando con los Ministros de la Religión dejaron

escrito algunos Padres de la Iglesia, nuestros Concilios

Toledanos, los primeros Doctores de la Escuela, y antes

que todos el Apóstol S. Pablo. "Desde tu niñez, escribía

» á su Discípulo Timoteo (6) ,
aprendiste las sagradas

» Letras que pueden instruirte para la salud por la fe eií

» Jesuchristo. Toda escritura inspirada por Dios es útil

« para enseñar, para reprender, para corregir, y parains-

» truir en la justicia
,
á fin de que el hombre de Dios sea

«perfecto y se halle dispuesto para todo bien.” S. Geró-

nimo se dirigía á todos los Eclesiásticos en la persona de

Nepociano cuando le dijo (7): "Lee con frecuencia las

«Divinas Escrituras, ó por mejor decir, ten siempre en-

« tre tus manos estos Divinos Libros. Aprende lo que has

«de enseñar. Penétrate bien de las verdades de la fé se-

(5) S- Joann. Chrisost. in proetn. in Epist. ad Rom. ct in Goac. 3. de Lazar.

(6) Ab i'nfantia sacras litteras nosti
,
quae te possunt iiistruere ad salutecn per

fidem
,
quae cst in Christo Jesu. Omnis scriptura diviuitus inspírala utilis esl ad do—

cendum
,
ad arguendum, ad corripiendum ,

ad erudiendum in juslilia: ut prrfectua

sit homo Dei ad omne opus bonum instructus. S. Paul, in Epist. a. ad Timoth»

cap. 3. vers. i5. et seqq.
t _ .

(7) Divinas Scripturas saepras lege, immo numquam de roanibus tuis sacra lectio

deponatur. Disce quod doceas. Obline eum, qui secundum doctrinara est, fidelera ser*

numera, ut possis exhortari in doctrina fina. S. Hi«r«n» ad Nepotianum Episi. 34 .

I



( 6 )

»guu se te han enseñado, para que seas capaz de exhor-
tar con la sana doctrina.” S. Juan Chrisdstomo pinta
vivamente los perjuicios que pueden seguirse de nue los
Sacerdotes ignoren las Escrituras, y ojalá no se liubie-ían visto realizados sus temores en este mismo sido en
que vivimos, y en los que le han precedido. "Cuando
» acerca de los dogmas, dice (8), se suscitáre alguna dis«puta, y los contendientes prctendieren apoyarse sobre»unas mismas escrituras; ¿qué medios nos subministrará«una vida ejemplar, m de qué auxilio nos podrá servir?
« ¿iSi que utilidad sacaremos de nuestros sudores v tra-
«bajos por muchos que sean?.,.. Por esta razón e/nras
« sano que aquel que hubiere tomado á su cargo la en-«senanza de otros, esté principalmente ejercitado en se-mejantes controversias

;
porque aunque él esté seguro y

* ningún daño reciba de sus contrarias, con todo la mu-
3>cha gente sencilla sujeta á su dirección, luego que ad-
vierte que su Maestro ha cedido y que nada hace para
» defenderse de sus impugnadores, lo atribuye no á la de-
«bihdad del vencido sí mas bien á poca iirmeza y de-
> fecto del dogma. Y en fin de este modo por la ígno-
8 rancia dé un hombre es precipitada la muchedumbre
» al mayor daño. Los Padres del célebre Concilio III deToledo (9) estaban bien persuadidos que la lectura de lassantas Escrituras debía ser una. de las mas dulces y cas-

...

ra vero utilitads sudores perraulti adlaturi sunt? Oníhu»de causis cura oportet
, nu doreiidnr,,™

r
.

suru C'ulDU#

xnodi certarainura periiiam haW N
munU

‘?
CSt

’ in PrImis hu,
'

U”
adversariis laeditur^ tameu Simplicio

^ u™
6
-*

1 tUlUS
? .

pei
?
tat

» nihil q ue prorsus ab

zuadverlerit ducera visura ess7 c T""*™
° ^ ^ anU*

iam non victi infirmitatcm sed áo»™ r
contra adversarios tuealur,

Atauc ita demiim oK • V potius imbécil italera
,
vitiumque caussatur.

liem nraecms r 'i

U
c
IU

t
lornmis im peritiam multus populus in extremam perni-tiem praeceps rapitur. S. Joann. Chrisost. de Sacerd. lib. 4 cap. o.

P

(9) ro rcvercntia Dei Sacerdotura
,

id universa sancta constituí! Synodus- utK*V ° li““ ntulac interpon!
, 1. omni Sacerdote "“«i«Lo Senptnrarum d,v,nerum miacea.ur. Per hoc enim et animar aediGcantur ,dlionum, et fabulae non nccesariae prohibcntur. Conc. Tolct. 3. can. 7.

I



Moral ilel

nuevo Testa-

mento.

(7 )

las delicias de ios Sacerdotes, pues aun para sus convi-
tes se la ordenaron á íin de que en ellos no se diese lugar
á las fábulas. 'En obsequio de los Sacerdotes del Señor
«determinó el santo Concilio (son sus palabras) que por
» cuanto suelen muchas veces mezclarse en la mesa fábu-
» las de ociosos, en todo convite sacerdotal se lea la Es-
critura santa, porque así los hombres son escitados á lo

«bueno, y se les impiden confabulaciones inútiles.” Siglos

enteros de la mas profunda ignorancia no pudieron ha-
cer olvidar que para la dirección de las conciencias se

debía estudiar la Escritura. En el decimotercio lo inculca

S. Buenaventura (io) con toda la fuerza que espresan las

siguientes palabras : "Es á la verdad cosa horrible ver á
«ciertos Sacerdotes de nuestro tiempo, que ó por igno-
rancia no entienden, ó por desidia no leen la sagrada
» Escritura en la que se enseña cumplidamente la ciencia

» del gobierno de las almas. Y sin embargo se atreven con
« desvergüenza á predicarse como médicos del corazón para
«oir las confesiones.”

3.° A vista de tan claros y respetables testimonios
no creemos será necesario alegar otros muchos para per-
suadiros una verdad tan importante, y confiamos que
conociéndola os aplicareis á la lectura de los Libros san-

tos
,
á lo menos á la del nuevo Testamento : en él halla-

reis una moral tan clara como sublime
,
tan propia para

mover el corazón como para instruir con brevedad
,
tan

á proposito para formar buenos maridos
,
buenos padres,

buenos superiores, buenos amos, como buenas esposas,

buenos hijos
,
buenos súbditos

, y buenos criados. En él

veréis constantemente recomendada la caridad con prefe-

rencia á todo
, y observareis por consiguiente que el tra-

bajar en beneficio de nuestros prójimos, procurar el ali-

(,o) Horrendum profecto est, videro quosdam Sacerdotes nostri temporis, qui

sacram Scripturam ,
in qua praefati regiminis ars sufficientissime traditur, vel per

torporern legere negligunt, vel per ignorantiam nesciunt. Et taroen cordis médicos

in audiendis confessionibus se profiteri impudenter non meluunt. S. Bonav. i» proleg.

sui Confessionalis,

I

/
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sus males, consolarlos en sus persecuciones en sus
aflicciones, en sus enfermedades, es mas grato aí Señor
que ofrecerle y,climas é inciensos. Aun de los Misterios
sacareis reflexiones para las costumbres, porque los dog-mas de aquellos y los de la moral forman un cuerno dedoctrina, o están unidos de manera que de los misterios
salen consecuencias útiles para establecer la moral • v !Padres nos han enseñado claramente que toda la ’econom.a de la Rehg.on se refiere de algún modo ála“ntt

ees á

e

ios

amrmbreS' JesUcllr,st0 recurrió no pocas ve-

ral V 1
„

q a
,

IO
|

S 1>ara aP°yar los preceptos de la mo-
S Agustín °r

1

,

mitaron su ejemplo, como lo nota

«ana' T ™
‘

1

\
al contrario en la Mitología pa-

trios te t
v,oleí

l
tas
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sus Dioses e>-

U a
*

.Tú
aS

’ os
.

robos y demas crímenes de

ilo .'iiilnriv w!
" P I S ^ l i nles ejemplos, y lecciones demasia-

Pl ! ,

" 1 as para corromper al pueblo. J.a censura que

i

vai *os pasajes de Homero es una prueba
<•

•
n
f

( e csta verdad. ¿\ de qué podrían servir losesfuerzos de aquel Filósofo, los de su maestro Sócrates

costumbres
0I

c’nú
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f
Kne

Ú?
y de 1,JP'cteto para mejorar las

nersticioo
’ an, ' ) sal

|

,eiul,s que temían atacar la su-

ríflas' P„, renC,a ! 'OS PUCW0S f
I
ue tanto ¡«fluía en

RenóhW !t
ue

.

se
.

Clten
,

c°n entusiasmo las antiguas

wndÜ VSena i

ÜU
í
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íú
a,UCÍnarse s°bre su moral El

orgullo v ódüÚn'k Ú
atna era propiamente vanidad,

SSaVlos 1
Cla S

Ú
eSt° <le ia «Fcie humana: se insl

de aquí la rrulTT
*” Aprecio de las demas Naciones:

¡aciones v I , T* T
laS

l
los tirocinios, las ve-

tes al aboniin-.Ki'
18 < nlas violencias que son consiguien-

fueraliZr r
pnncip,° de colocar la justicia en la

menos avara m
n° U<

'l'*'
111 ’* cruel

, menos destructora,

do tenia Cónsul^vTríhn
ÍVacioncs 1ue sojuzgaba cuan-

- y lnbunos, que cuando la dominaban

(“) S. Agust.
;n Enchiridio cap.
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(9)

los Calígulas, los Cerones, los Domícianos: sus decanta-

das virtudes se quedaban, por decirlo así, dentro de sus

muros, ó si salían fuera con sus Ciudadanos era para
ejercitarse únicamente entre ellos

; y aun esto cuando así

lo dictaba el interés
,
resorte el mas poderoso que cono-

cían. Pero lo cierto es que todos los planes de los Lejisla-

dores jamas alcanzarán á introducir una moral fija
, una

moral universal, mientras no den á sus leyes otra san-

ción que las relaciones del interés privado con el público,

porque estas faltan en demasiadas ocasiones. Por el con-
trario, la moral del Cristiano tiene un apoyo invariable

para todas las situaciones y circunstancias de la vida : la

virtud oculta, perseguida, cubierta de ignominia y sin

recurso ni consuelo alguno sobre la tierra *
no quedará

sin premio; ni sin castigo el delincuente que supo burlar
la vijiiancia de las leyes, y hallar en la transgresión su

interés. Leed
,
pues

, y releed , amados hermanos y
cooperadores nuestros, el nuevoTestamento, aquel Código
de moral de los primeros Cristianos ,

fuesen labradores,

artesanos, soldados ó gentes de otra clase; de aquellos
Cristianos cuya piedad no se quedaba en teorías estériles,

cuya virtud no era un vano nombre; de aquellos Cris-

tianos en fin, que mirando á todos los países como su
patria, y á todos los hombres como hermanos estendian

su caridad á Griegos y á Bárbaros, á Romanos y á Escitas;

sin escluir á los mismos que los perseguían: y sea el

Primer libro que os gobierne para cumplir con el minis-

terio de la palabra, que es el de la doctrina y exhortación.

Estudio dc i» 4° También debéis estudiar los Cánones de la Iglesia,

prlcSlT y no los (
I
ue miran á los juicios y controversias forenses,

u igiesVa.

de
sino los que sirven para reglar la Disciplina eclesiástica

deque depende la conducta del clero; los que prescriben

el modo de instruir y dirijir con acierto á los feligreses,

y los que manifiestan el espíritu de las oraciones públi-

cas de la Iglesia, y el de sus principales prácticas en la

administración de Sacramentos. El ignorar estas cosas hace
3 c

\
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que los Párrocos celebren como por hábito ciertos actos
de Religión

, y que los feligreses concurran á ellos por
curiosidad ó cumplimiento sin entender cosa alguna de lo
que ven. ISo os dejéis seducir, amados hermanos mios,
de aquellos hombres que bien hallados con su profunda
ignorancia en las Ciencias Eclesiásticas no conocen ni la
estension ni la importancia de las obligaciones de vues~

^ . oCIIU ’ w conocer ios fanones o Re—
glas Eclesiásticas

, y con solo leer una de las que se
llaman Sumas de Moral en que se aprenden definiciones
tísicas y metafísicas

, casos que nunca 6 rara vez suceden
algunas cosas comunes y mal espíicadas sobre Contratos
y sacramentos, y otras no muy necesarias ó de poco uso
sonie niegularidades, suspensiones, entredichos y censu-
ras de la Bula de la Cena, teneis el caudal bastante para
se5

i t^
k^os ^uras

» pero respondedles con los Padres
del IV Concilio de Toledo presidido por S. Isidoro (12):Ea ignorancia

, madre de todos los errores
, debe dester-

* rarse Pril

^

cipajpfiente de los Sacerdotes que tomaron á»su cargo la obligación de instruir al pueblo. Por esto les
* advierte & Pablo que lean las sagradas Escrituras, cuan-
» do dice a limoteo: aplícate á la lectura, á la exhortación
"I

1 a instrucción
, y ejercítate en ello en todos tiempos.

«Sepan, pues, los Sacerdotes las santas Escrituras y los
» Cánones, a fin de que todas sus operaciones se cifren en
* la predicación y en el ejemplo, y sirvan de edificación
* a tod

?
s
>,

ta 'Uo P°r su inteligencia en la fe, cuanto por lo
» arreglado de su conducta.

* 1

«I, <jui docendi officlüm”
cunctorum errornm, máxime in Sarerdotibua Dei vitanda

turas admouentur Pauln 'a ^°f í

,s *usce Peruul: Sacerdotes enim legere Sanctas Scrip-

tioni, doctrinan ^einnlr
Apostolo dicente ad Timotheum: intende lectioni , exhorti-

et Cañones, ,U omne OD !
Sciant

. Sacerdotes Ser
i
ptaras sánelas,

aedificent cunaos tan flJci

°runa i» praedicatione
, et doctrina consistat

, atque
Can. a S.

c“tia quam operum disciplina. Coacil. Tolet. 4.

J
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. ( 1 1 )Perjuicios de r

v 7

s;a ‘.L, P ¥ sido el
,

modo de pensar de nuestra IsIe-

rómi i-fr
3

’, 3¡

tal el de Ias otras del Orbe católico,

jvi
p<J p .

l

f ,
aci ^ demostraros con testimonios incontesta-

conseniPn ^ as Partes se clamado contra las funestas

ta
nc
^
as de la ignorancia de los Ministros del Ah

instrnv^
ha
/!

ad0 P°r sllPuesta
.

la necesidad de que se

connrZ i

sollííam
^
nte en la Religión. ¿Cómo podrán sino

.

a anal°gia o relación que debe haber entre la

ejecutar 1^ d Cult0? ¿Y sin conocerla, como podrán
.1,

ai 1° (
l
lle tan estrechamente les está encargado en

,

* )s

.

fanones El Concilio de Trento en uno de los su-
y°s (iá) manda á los Obispos y á cuantos tienen cargo

j

e
.

ens^nár que instruyan al pueblo en la verdadera dóc-
il

1”? ( e la Iglesia sobre la invocación de los Santos
, so-

a veneración de las Reliquias, y sobre el usó de lasníagenes, que quiten toda superstición en estas materias,
y que destierren cualquiera torpe granjeria. Muchos Con-
ci ios i rovinciales celebrados para poner en observancia
os decretos del Tridentino han insistido fuertemente so-

JrVJ.T
se combatan las supersticiones, porque según se

írrin^Mpi-
os padres del IV de Milán presididos por su

fv K .

lo
í
)0 lltano S. Carlos Borromeo (i^), no se debe

ca bajar menos en desarraigar la superstición del espíritu
í e os hombres,' que en establecer y aumentar la piedad.

Concilio Provincial de Cambray de i565 quiere (i5)
se enserie al pueblo, que es abominable la vanidad y su-

5 persticion de aquellos que aseguran no morirán impeni-
: ¡; .

( •
- . . . • i

I

^ecrcl - Synod. Trident. Sess. 25 de invocad venerat. et reliq. Sanct. el sacr.

O í) Synod, Mediolan. IV Constit. parí. i. de Superstilionibus.
(»5) Docealur populus abominandam esáe eorum vanitatcm ac superstitionem qui

í*r,c pollicentur non ex hac vita migraturos sine poenitentia et sacramentis illos qui

ar

Unc illumve ex Divis coluerint, qui securilatem in rebus gerendis, fortunae certum
°P latum cventum iisdem promittunt; et si quae alia hujusmodi proferantur et
arvtur

, veluti ct illud quoque plañe reprobandum est, si qui certo numero praes-
rr»ptaquc Missarum formula aliqua aut precum afbrmant certas designatasque ani-

cap

S

R

^ ur8ator‘° semper liberari. Synod. Provine. Cameracens. anni i565, tit. 9.

4 d

%
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» tentes y sin Sacramentos los que fueren devotos de este

* ó aquel Santo, y la de aquellos que por esta devoción
» les prometen seguridad en el jiro de sus negocios

, y un
«cierto y deseado éxito en lo continjente, y que son igual-
emente supersticiosas cualesquiera otras cosas semejantes,
» si por ventura se profieren y creen, como si algunos afir-

* man que ciertas y determinadas almas se libertan siem-
» pre del Purgatorio con cierto número y señalada formu-
8 la de misas ó preces, lo que claramente debe reprobarse."
El de Malinas de i 5yo prescribid la siguiente regla que
nunca debieran olvidar los Párrocos: "Amonestando jus-
* tamente el sacrosanto Concilio de Trento qué se desar-
» raigue toda superstición

, enseñamos ser supersticioso to-
* (1° uso que sin fundamento en la Escritura ni en la doc-
trina de la Iglesia se hace de las cosas, prescribiendo
8 ciertos ritos y observancias de que no puede darse cau-
»sa razonable, y colocando en ellas una esperanza cierta
» de algún suceso que no se esperaría por la intercesión
«délos Santos sin aquellos ritos; y hay otras prácticas
» que parece se usan vn el culto de los Santos mas por te-
meridad o lijereza, que por solida piedad y verdadero
» culto hacia Dios (16).” Los Padres de otro Concilio cele-
brado en la misma Provincia en 1607 (i 7 ) insistieron en
el mismo principio, y le propusieron aun con mayor
exactitud. Por cuanto el pueblo rudo, dicen, muchas
» veces se envuelve en supersticiones por causa de la i«--1 u

iJílK
reCt

c
° mTal sacr0sancta Sy-oJus Tridentina ut omnis supcrstitio to-

llrbo n , F
aC

.

C Syn
°A

US °mn
r
m illum rerum US,,m esse suPersiaiosum ,

qui sine

:^°r^^C,eme d0C
!7“

a fU Praescr'P lis aliquibus ritibus et observanliis
,
qua-

Hiquera eveatam
C

,

,

!

U
-

a ^ P,'

3test
’ et flducia in eis ^Hocatur certo expectandi

quae in culto S-, l***

MnC ‘ “ ntl
.

bu* ex Sanctorum intercessione non speratur, aut

vera in Deum rJl*
.°
rUn

l
ex te™er ‘ tatc aut quadam levitate potius quam pietatc et

SuperstiL

Una re ,®l0ne beri videulur. Synod. Mechlin. Provine, ann ,5 7o f
tit. de

Parochi subdUoTsa^ d il i*V
P°pulu* cx ¡gnoranlia superstitionibus inquinatur,

ex poeta re q^Jü^efa^ " d°Ceant
’
Ct ÍntCr Caetera

’ -PerslilÍOSU* —
ex inslitutione divina ñor o

q “acum(l
ue re <

I
u<m r« »Ua nec cx sua natura, ñeque

Synod. Prov. Mechl. ann . 6o ^ aProbalione Ecdesiae producere pote*
a..u. 1 007 ut. 1 5 de Superst. cap. 3.
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1 norancja, los Párrocos instruyan con cuidado á sus fe-

>> St,n
n
f

te P" nt,°’ y
,

ent
.

re otras cosas
> q™ essu-

»

L

f I .

sperar de cual<
l
uiera que sea, algún efecto

Wüutito- } r
P ' ni f

r
r SU natural̂ a, ni°

d.
" st'tucion dwma, m por disposición óaprobación
? Iglesia. Nos detendríamos demasiado en esta

nrS S1 hubie
F
amos de rcferir a,SUIlas de las muchas

1 dcucas supersticiosas que introducidas por la ignoran-cía y por el interes han sido altamente reprobadas por
Concilios y los Sumos Pontífices, para lo cual os bas-

ara ver un largo Canon del Concilio Provincial de Mé-
jico

( 18) de i585, y un pasaje de Benedicto XIV (inV
Pero ™ podemos omitir lo que nuestro celebre Predece-
»or el Ulma Señor D. Alonso Madrigal, conocido por elostado, dejo escrito

(20) en un libro dírijido á la ins-
trucción de los Confesores

,
tratando del primer precepto

del Decálogo. "En aquesto pecan, dice, los que adoran
» las Imájenes de las Iglesias. Ca las Imájenes no tienen
» en si virtud alguna mas que las piedras del campo co-

l

mo sean hechas por la mano de los hombres
;
masson puestas por remembranza de las cosas que eran pa-

*
.

adas
’ porque los simples que no conocen por los libros

”
j

ls C(

J?

as pasadas, las conozcan por las Imájenes pinta-

)h
S

*n
^01 cuanc^° ante aquellas Imájenes nos

«numdkmos e facemos oración, no oramos á aquellas
» Imájenes

, ca sabemos que son muertas é sin sentido
,
é

1 n° pueden ver ni oir lo que decimos; mas hacemos ora-
» cion a Dios e á los Santos del cielo, y por amor de ellos
» nos humillamos

: empero aquesta reverencia hacérnosla
» delante de aquellas Imájenes porque nos representan* á
»Dios é á los Santos; y por ende cuando toman especial

«devoción mas con una Imájen que con otra, pecan; ca
» esto es ya adorar ídolos como una Imájen no tenga mas

(*8) Synod, Provine. Mexic. ann. 1 5 8 5 lib. 3. tit. i5. párrafo 10.

(*9) Benedict. XIV de Servor. Dei Beatiüc. lib. i. cap. 14 . num. 8.

(ao) En su Confesional.

d 4
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y

« virtud que otra, ca ambas juntas no tienen virtud al-

» guna.” Y pasando después á censurar los rumores y fal-

sas tradiciones que algunos esparcían, escribe así: "Pecan
» mucho algunos cuando en algunas Iglesias bay Imájenes
« algunas mas antiguas que otras, que fueron filiadas des-
»de el fundamento de la Iglesia, e dicen que fueron fa-

» liadas aquellas por milagros
,

é que aquellas van á sa-
«car cautivos; é aquestas ponen en lugar mas alto é hón-
» ranlas mas, e á ellas facen algunas oraciones, é se en-
»comiendan: ele aquesto tal se siguen grandes pecados,
» y errores y escándalos, el pueblo menudo se torna he-
«reje é idólatra. Ca puesto que algunas Imájenes por
« revelación de Dios fuesen halladas en peñas ó en fosu-
* ras de tierra, ó en corazón de árboles, en lo cual hay
«muchas mentiras e muy pocas verdades, mas fue y es
« lo mas de ello introducido por sacar dinero de las bol-
»sas ajenas

;
empero dado que fuese así en verdad

,
aquella

» Imájen no es de mas virtud que las otras. Ca por ma-
« nos de hombres es hecha e no de Ánjeles

,
ni menos

«cayó del Cielo; porque allá no hay piedras ni maderos.
»E dado que fuese hecha por manos de Ánjeles no po-
» dría ser hecha salvo de piedra

,
ó de madera

,
ó de

« algún metal
;
e así no puede tener mayor virtud que

«las otras Imájenes de piedra ó de madera, ni mas que
«los palos de campo; e' ansí si honramos aquella Imá-
»jen mas que á las otras entendiendo que tiene mayor
«virtud, e con mayor devoción delante de ella nos
« inclinamos

,
pecamos en idolatría • e' cuando dicen de

« algunas Imájenes que van á sacar cautivos é que no las

» hallan en sus lugares entonces por algunos dias, é después
« que vienen mojadas, éstas son muy grandes abusiones,
» é muy grande cargo de ánimas y de conciencia de aquellos

«qué tal cosa levantan, e hácenlo por sacar dinero.” Con
tan noble franqueza y tan laudable celo hablaba el Abu*
lense

,
porque sabia que la Iglesia jamas quiere que la

mentira ocupe él lugar de la vérdad
, y no ignoraba que
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la superstición es un fantasma que engaña á las almas
débiles. Sigamos el ejemplo de tan gran Prelado

,
amados

hermanos y cooperadores nuestros, y "no creamos que
» se puede mentir (21) en la doctrina de la piedad, porque
«ciertamente es un gran delito; ni hagamos consistir la

«Religión (22) en nuestras quimeras ó fantasmas, porque
«es mejor cualquiera cosa verdadera que todo cuanto
» puede fingirse arbitrariamente.” De este modo desapare-
cerán aquellas erróneas y falsas devociones que inspiran
seguridades engañosas, que fomentan el ocio y la pereza,

que hacen descuidar la reforma del corazón
, y que no

tienen por objeto el desempeñar cada uno sus respectivas

obligaciones.

Farisaísmo. 6 o ¿Y qué os podré decir de aquel carácter farisáico,

do aquella dureza é insensibilidad que son frutos amargos
de la ignorancia y de la superstición, y que se propagan
con ellas? No seamos, amados hermanos y cooperadores

nuestros
,
semejantes á los Fariseos que invocando á cada

paso con un corazón depravado y con labios impuros el

augusto nombre de Religión, le aplicaban á puras este-
rioridades, á cosas pequeñas, á los abusos y prácticas
que ellos habían introducido, á las interpretaciones que
les había dictado el interés

, y acusaban como díscolos y
amigos de novedades á Jesuchristo y á sus discípulos,

cuya doctrina no respiraba otra cosa que un zelo ver-
dadero por la gloria de Dios

,
un amor ardiente al bien

de los hombres, una tierna compasión hácia los oprimi-

dos injustamente
,

hácia los pupilos ,
las viudas

, los

huérfanos; y una manifiesta condenación de la hipocre-

sía ,
de la vanidad, del regalo, del ocio, y de cuanto

podía hacer á los hombres crueles é insensibles para con

sus semejantes. ¿Cómo hubiera podido el infeliz Judío

(a») Non est igitur mentiendum in doctrina pietatis: magnum enim scelu* est.

S. August. de Mendac. cap. ai.

(aa) Non sit nobis religio in phantasroatibus nostris. Melius est enim qualecum-

que verum, quam omne quidquid pro arbitrio fingi potest. Idem de vera Relig. cap. 55,

T

¿
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:ilropcllar una ley sagrada de la Naturaleza y de la Re-
ligión ,

dejando morir de hambre á sus propios padres
por cumplir votos que le. habia dictado una piedad fari-

saica si los que se preciaban de rejentar la cátedra
de Moysés no le hubieran inspirado {2 3 ) máximas tan
atroces? Los Fariseos habían llenado al Pueblo Judío de
soberbia porque poseía el Templo, porque era descendiente
de Abrahan, porque tenia signos esteriores

, sacrificios y
ceremonias

;
pero no tenían igual cuidado de predicar el

desinterés
,
la justicia

,
la conmiseración, la beneficencia

y la caridad. No podemos menos de traeros á la memoria
las terribles invectivas de algunos de los. Profetas contra
los males que habia causado este espíritu farisáico que
reinaba entre los Judíos. "No me ofrezcáis en adelante
»( les decía Dios por Isaías (24) ) sacrificios inútilmente:
»el incienso es para mí abominación. No sufriré vues-
tras neomenias, vuestros sábados y las otras fiestas.

«La iniquidad reina en vuestras juntas. Aborrezco
» vuestras calendas y demas solemnidades : ellas me
«son molestas, y estoy cansado de sufrirlas. Cuando le-

» vanteis vuestras manos hácia mí, apartaré mis ojos de
# vosotros

, y cuando multipliquéis vuestras oraciones no
«os escucharé, porque vuestras manos están llenas de
«sangre. Lavaos, purificaos: quitad delante de mis ojos

» la malignidad de vuestros pensamientos : cesad de hacer

(a 3) Math. cap. 1$. ver*. 5 . et 6.

ía 4 )
Uai. cap. 1. vcrs. i 3 . Ne offeratls ultra sacriíkium frustra, incenstim abo-

jminat'.o est mihi. Neorheniam, et sabbatum, et festivitates alias non feram : iniqui

«unt coetus veslri.

14. Calendas vestras, et solemnitales vestras odivit anima mea: facta sunt mihi

molesta, laboravi substinens.

1 5 . Et cum extended tis manus vestras, avertam oculos meos á vobis: et cum
multipHcáveritis orationem, hon exáudiam; manus enirn vestrae sanguine plenae sunt.

16. Lavamini, inundi stote
,
auferte malura cogitalionum vestrarum ab oculis

meis: quiescite agere perverse.

17. Discite benefacere: quaerile judiciura, subvenite oppresso, judicate pupillo,

defendite viduam.

18. Et venite, et arguite me, dicit Dominus: si fuerint peccata vestra ut cocci-

uum, q.uasi uix dealbabuntur. Et si foerinl rubra quasi vermiculus, velut lana alba

erunt.

I

t
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» el mal. Aprended á hacer el bien
, examinad antes de

«juzgar, socorred a oprimido, administrad justicia al
* hueifano, y defended la viuda. Y después venid y sos-tened vuestra causa contra mí, dice el Señor. Cuando
» vuestros pecados luesen como la escarlata, ellos se vol-verán blancos como la nieve, y cuando fueren rojos«como el bermellón llegarán á blanquear como la lana«mas blanca. No pongáis vuestra confianza (les decia ñor
» Jeremías (afi)) en palabras engañosas, diciendo.- esteTem
*Pl° es del Señor, este Templo es del Señor, este Teta-
*pío es del Señor. Porque si dirigiereis bien vuestros ca-
» minos, y corrigieseis vuestra conducta; si administrareis
«justicia entre los contendientes, si no calumniareis al
» estranjero

, al pupilo y á la viuda, si no derramareis
«en este lugar la sangre inocente, y si no siguiereis los
» Dioses estranjeros para vuestra desgracia, viviré con
» vosotros por los siglos de los siglos en este lugar y en
«esta tierra que he dado á vuestros padres. Pero voso-
» tros ponéis vuestra confianza en palabras mentirosas que

«Íur" ?also

a^V h
'
ráfl - malais

’ adulteras,juráis .falso
, sacrificáis a Baal

, vais á buscar Dioses
«estianjeros que os son desconocidos; y tras esto venís,
y cneis atievimieuto para poneros en mi presencia en

.
^ .Teréin. cap. 7. vers. 4 * ISolite corifidere in verbis mendacii,- dicenles* Tem—píutn Doman

, Ternplum Doraini, Templara Doraini est.

"

5
. Quomatn si bene direxeritis vías vestras, ei studia vestrá: si fccerití* fudicíumínter virura et proximum cjus.

6. Advenae, et pupillo, et viduae non feceritrs calumniara, nec sanguinem inno-
centem non luderitis in loco hoc, et post Déos alíenos non ambulaveriti* in malura,
vobis metipsis.

7 * Ilabitabo vobiscum in loco isto; in teri’A quam dedi palribus vestris á soeculo
ct usque in soeculum.

8. Ecce vo* conñditis vobis in scrmonibus mendacii, qui non proderunt vobis.
9. Furari, occidere, adullerari, jurare mendacitcr

,
libare Baalim, et iré post

Déos alíenos, quos ignoratix.

10. Et.venistis et stetistis corara me in domo hac, in qua invocatum est nomea
meum, et dixistis: liberati sumus, eo quod fecerimus omites abominationes istas.

Id. cap. ai. y. ía. Domas David, haec dicit Dominus: judicate mane judicium, et
eruite vi oppressum de manu calumniantis : ne forte egrediatur, ut igni* indignatio
mea, et succendatur, et non tit qui exlinguat, propter malitiam studiorum vestrorura.

e 5
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» está casa eñ la cual se lia invocado mi nombre
, y decís:

« estamos seguros aunque hayamos cometido todas estas

«abominaciones. Casa de David, hé aquí lo que dice el

«Señor : administrad justicia cuidadosamente, y arran-

cad de entre las manos del calumniador á aquel que

« está oprimido por la violencia
,
de miedo que mi in-

« dignación no se encienda como un fuego, y se abrase

« sin qué baya nadie que la apague á causa del desarrc-

« glo de vuestros afectos y de vuestros pensamientos.

El Profeta Oseas les manifestó la voluntad del Señor en

estas breves palabras (26): La misericordia es la que

quiero y no el sacrificio, y mas que los holocaustos el

« conocimiento de Dios..’ Pero todas estas lecciones que

atrajeron á los Maestros quejas’ daban, la persecución ó

la muerte, no bastaron para impedir que continuase el

daño; y los Fariseos del tiempo de Jesuchristo que edi-

ficaban sepulcros á los Profetas, y adornaban los monu-

mentos de los Justos, eran verdaderos descendientes de

aquellos que les habian quitado la vida. Por eso aquel

Señor que no rompía la caña medio quebrantada ,
ni

apagaba la mecha (pie estaba humeando, se manifestó

tan terrible contra ellos, ya reprobando su escrupulosi-

dad en las prácticas puramente esteriores (27), ya cen-

surando las distinciones que hacían entre juramentas y
juramentos (28) según que convenia á sus miras ó á

su interes, ya reprendiendo las vergonzosas ficciones de

su hipocresía para apoderarse de los bienes de las viu-

das, y ya reconviniéndolos con que habian abandonado

lo principal de la ley. "Ay de vosotros, les decía (29),

« Escribas y Fariseos hipócritas
,
que bajo pretesto de

«vuestras largas oraciones devoráis las casas dé las viu-

»das: por esto sufriréis un juicio mas riguroso.” Ay de

(af>) Oseae. cap. 6. vers. 6. Quia misericordiam voliii, et non sacrificium: et

scientiam De», plus quam holocausta.

(37) Math. cap. a 3 . vers. a 5 . el 36.

(28) Id. eod. cap. á vers. 16. usque ad ao.

(*9) Math. cap. a 3 . vers. » 4 * Luc. cap. ao. vers. 4 /*
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cunos 1 eologos para cuyos oídos son mal sonantes
algunas verdades, dice que también Jas que predicaba
nuestro Salvador parecían duras á sus Discípulos, y es-
candalizaban á los Fariseos, y cuenta entre estos a los

decimal-
Mat\ ca P- a3 * vcrs - a3 * Vae vobis

> Sc>*‘bae et Cbarisaei hypocritae
:

qiria

iudi
•

* mp,,lhi,,n
’
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^ Ia,-c. cap. i 2 . v. 33 et 3^.
Auto» acordado». Lib. V. Ti». io. Auí. 3.
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que ya cu su tiempo clamaban a la heregía contra los

que reprendían los abusos que la ignorancia y la vani-

dad habían introducido fcn muchos puntos importantes.

"Los Fariseos (escribe (34)) se escandalizaban de la doc-

trina de Jesuchristo; á los mas de los Discípulos era

» dura su plática; á las turbas les parecía que estaba po-

» seido del demonio. Ni cabe duda que hay en este tiempo

» ciertos Fariseos, tina turba necia, y una muebedum-
»bre embrutecida con falsas opiniones: finalmente ciertos

«Discípulos á quienes es durísima la palabra de la ver-

«dad. Todos estos, si reprendieres los muchos abusos que

«hay en el culto y adorno de las Imágenes, en las fun-

» daciones de Capillas, Templos, Monasterios, monumen-
tos sepulcrales y memorias perpetuas; si afirmares que
«en semejantes fundaciones muchas veces, ó por mejor
«decir casi siempre tienen mas parte la vanidad que la

«Religión, el Diablo que Jesuchristo, estos, repito, dirán

«acaso que imbuido de las opiniones de Lulero profieres

«cosas mal sonantes. No se debe pues hacer caso de un
«Vulgo común, débil, ofuscado y sin prudencia, sino del

«prudente, sincero, piadoso e incorrupto. ” No os mo-
lestaremos refiriendo los muchos pasages de Padres Grie-

gos y Latinos con que pudiéramos probar la preferencia

(jue merecen los cuidados de la caridad á otros que pa-
recen de primer orden para los que carecen de discerni-

miento: vosotros no ignoráis que en la media edad escri-

bía S. Bernardo (35): "Brilla la Iglesia en las paredes, y
í i-i* * ,

j .

r -i.:.:::;; .;*ííi üí,V t . ' í..*
• !

.

(3^) Pharisaei audito Cliristi verbo
,
scandalizabantur ,

plcrisque Discipulis durus
crat i Mi us Sermo

, turbis habere Docmonium videbatur. Nec est ainbiguum boc tem-
pore esse Phariseos quosdam, císe stolidam turbain, et multitudinern ialsis opinioni-

bus obtusam
, cortos denmm csse Discípulos quibus est Sermo veritatis durissimus. Ili,

si abusus reprehendas qui iu Imagiuibus et colendis ct ornandis, ia Sacellis» Templis,

Monasteriis
, Sepulchorum monuineutis

,
scinpitcrnisque memoriis coudendis , sunt

plurimi : si aftirrnes iu bujuscemodi interdum, vel potius, nimium saepe plus vani-
lalom valere quaru religionem, Diabolutn quam Christum, hi inquam, fortasse diccut
te lutheranis opiuionibus occupatum intolcrabiles sonos fundere. Non est igitur ba-
benda ratio vulgi promiscui, irnbcciilis, perturbati, iinprudentis ,

sed prudenti», sin-
ccri

>
pii

,
incorrupti. Mclch. Can. de Loe. Theolog. Lib. ia. Cap. 10.

(35) 1 ulget Ecclesia in parictibus, ct in pauperibus eget. Sao» lapides iuduit auro,

1



Otra conse-

cuencia.

Ocio perju-

dicial en los

dias festivos.

I

(21)

» está necesitada en los pobres: viste sus piedras de oro,

» y abandona á la desnudez sus hijos. A espensas de los

» pobres se sirve á los ojos de los ricos : hallan los cu-

«riosos con que deleitarse, no encuentran con que sus-

tentarse los miserables. ” ¿Por ventura faltarán huérfa-

nos abandonados, viudas pobres, ancianos que no pue-

den trabajar, constituidos en la mayor necesidad, colo-

nos á quienes la perdida de su corta cosecha imposibilitó

pagar la renta y aun sembrar su campo, reducidos á la

inacción y á la miseria
,
doncellas honestas que colocadas

en el matrimonio serian unas madres cristianas, y que

por falta de dote vendrán á parar en muge res prostitutas

que corrompan la juventud? ¿Y estos objetos no deben

merecernos una preferencia decidida sobre los demas que
llevan un sobrescrito de piedad, si escuchamos la voz de

la Religión, y no de la ignorancia ó del interes? Seamos

pues los Ministros de la caridad
, y enseñemos á los fie-

les el uso legítimo que según el orden que ella prescribe,

debe hacerse de los bienes temporales á beneficio de nues-

tros semejantes, para que pudiendo vivir libres de los

rigores de la pobreza con un moderado trabajo, no los

precipite la imperiosa necesidad en el contrabando, en el

robo
,
en el homicidio

,
en la prostitución y en tantos

otros crímenes
,
ó no se abandonen á la mendicidad

,
gra-

vosa para el Estado, y origen de muchos desórdenes. El

desterrar los vicios de la Sociedad y establecer las buenas

costumbres por la caridad ó beneficencia universal, es

el grande objeto de la Religión. Toda la Escritura, dice

S. Agustin
, se dirige á promover la caridad y condenai la

concupiscencia
, y formar de este modo las costumbres.

8.° También eran los Fariseos tan severos en la ob-

servancia del sábado
,
que se escandalizaron de que los

Apóstoles arrancasen en tal dia unas espigas para rerne-

ct suos filio» nudo» deserit. De sumplibu» egenorum servitur oculi» divitum. Inve-

niunt curiosi quo delectentur, non inveniunt miseri quo sustentenlur. S. Beumd.

in Apolog. ad Guillelmum Abb.
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.liar el hamJwé, y dieron motivo á que el Salvador con-
fundiese su ignorancia con aquellas enérgicas espresio-
nes (06) : el hombre no se hizo para el sábado s;no
el sabado para el hombre. Y como ha llegado á nuestra
noticia que sin embargo de la Bula espedida por nuestroSantísimo Padre Pió VI á instancia de nuestro £dPredecesor, para que se pueda trabajar en ciertos dias
festivos, hay no pocas gentes en esa nuestra Diócesis míeo hacen escrúpulo de conformarse con lo dispuesto o -

su Santidad, o persuaden como mejor el no usar de
1

lagi acia
,
os exhortamos á que desengañéis á vuestros feli-greses sobre este punto de mas consecuencia que lo que

sSgTh t sr * h

0 edad no el ,

0" de a
?
uellos dias con obras de

oíío u’d"L ITS* aT Ucencia
I
>a»anica - ni á unS7 h haber creído que solo el abstenerse de

y
K ‘ ÍT1,U 0S serviles sin ocuparse en acciones de re-

'gion
’ e,a

,

unj
P‘j r,

.

c d (-l culto., fue caer en las miserables
fansaicas

; y las consecuencias han sido

blH v nnííd^íT á Ia UdÍ”Íon y a la economía pd!bftea y puyada, ti descanso no es lo mismo que urn ocio.
sitiad fastidiosa, la cual trae consigo liorraTeras murmu raciones, riñas y desavenencias" El ocioso no se en-trega por lo común a una inacción absoluta- .íinohc

1 01 Otra parle un Estado sera pobre á proporción m,e

agrTcuTtura

1

7h<
'7 *"*“{“ de las chs« apheadas á\a

g cuHtna a las artes y al comercio
i y cuando la muí-

de ÍnÜíic^L
fi

n
taS

l

y
*

lüS erradaS 0Piniones el modo
t SSrfn °1U
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,eren U
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al efect0

’ no podrá dudar-

de las fiestas rn T
**
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en PU)
¡

ca ^a prudente economía

buyo á su nnnt ^ P/ inicros tiempos de la Iglesia contri-

hiciese consisti/í
°bse

!7
aiida

’ y no se encuentra que se
a santificación de ellas en abstenerse de

06) Marc. Cap a, vcrs<



im
obras serviles, sino en cuanto estas eraii incompatibles

con la asistencia á las instrucciones
,
á la lección de la

Escritura ,
al Santo Sacrificio de la Misa, y á los demas

actos de Religión-. Una distinción arbitraria entre artes li-

berales y mecánicas, y el haber persuadido á los fieles

que bastaban veinte ó veinte y cinco minutos empleados

en oir una Misa rezada para la santificación de todo el

dia han sido causa de que el pobre artesano y el infeliz

labrador en medio de las gravísimas necesidades de su

familia estuviesen precisados al ocio sin poder arar su

campo
,
escardar sus sembrados

,
descuajar sus baldíos

,
ó

componer sus aperos de labranza, hacer zapatos, mesas

ó sillas
,
mientras que los hombres de Curia y de nego-

cios consumían todo el dia, el uno en estender consultas

y alegatos para amontonar grandes intereses, y sin que

lo exijan ni lo urgente del asunto
,
ni la pobreza del in-

teresado, y el otro en practicar diligencias para preten-

siones hijas de la ambición, ó en hacer largas especula-

ciones
,
acaso para fomentar un lujo destructor con el que

aumenta su caudal. S. Agustín que había estudiado tan

seriamente la Religión, y meditado sobre la Escritura, se

esplica en diferentes lugares de sus Obras con bastante

claridad para que conozcamos el verdadero modo de san-

tificar las fiestas. "El precepto de observar el Sábado, dice

«en una parte (37), es para nosotros aun mas grande

«que para los Judíos; porque se manda observar espiri-

« tualmente. Los Judíos observan el Sábado servilmente

» para entregarse á la lujuria y á la borrachera.
¡
Cuánto

» mejor estarían las mugeres trabajando en lana
,
que sal-

dando tales dias en los pórticos! No digamos, herma-

* nos
,
que ellos observan el Sábado. Quien le observa es-

% •

Í30 S Augustin. Tract. 3. in Joann. Cap. «. Observa diera Sabbathi, magia no-

bi» praecioitur •
quia spiritualiter observandura praecipitur. Jadaei enira serv.l.ter

observant diem Sabbathi ,
ad luxuriam, ad ebrietatern. Quanto meláis foerainae eorum

observare aabbilhum. Spiritualiter obscrval Sabbatum Cbristunua
,
abatanen» ae ab

opere aervili. ¿Quid cat cuiut ab opere aervili? A peccato.



(4 )

» plritualmente os el Christiano quo se abstiene de toda
» obra servil. ¿Y que es abstenerse de obra servil? Abs-
» tenerse del pecado.’’ Hoy es. escribe en otro lugar (

38),

»el dia del Sábado que celebran los Judíos en estos tiem-
» pos por medio de una lánguida inercia y de un ocio
muelle y lujurioso. Abstienense del trabajo para entre-

» garse á la disipación
; y mandando Dios observar el Sá-

»bado, ellos le ocupan en lo que Dios prohíbe. Nosotros
»nos abstenemos de las obras malas, y ellos de las biie-
»nas; porque mejor es arar que danzar. Abstienense de
»las buenas obras, pero no de pasatiempos.' Finalmente
en una de sus Cartas llena de escelentcs documentos, da
el que sigue (39): "No se nos manda observar el Sábado
* literalmente, entregándonos ai ocio y absteniéndonos
” de las obras corporales como lo hacen los Judíos; cuya
» observancia mandada así, sino denotase un descanso de
»otra naturaleza para dedicarse á las cosas espirituales,
» seria risible.” Es necesario pues, amados hermanos mios,
que inspiréis á los líeles la saludable idea de que consa-
gren una parte considerable de los dias enteramente fes-
tivas á ejercicios de piedad

, concurriendo á la Misa con-
ventual d mayor de sus Parroquias, á la esplicacion de
Docti ina cbi istiana que se baga en ellas, y dedicándose á
lecturas útiles los que fuesen capaces de hacerlo; pero que
en las medias fiestas se ocupen en el trabajo de sus pro-
fesiones y oficios, conformándose con las intenciones de
la Iglesia y del Gobierno que velan por sus intereses y
por su felicidad.

J

f
* ’

%

4 -i 4 -,í|
*
> .

( 3 S) Id. Ertarrat in Psalrn. 94. Ecce el hodiernus dics Sabbathi est : bunc in prae-
S
.

e". 1
*|
ímP0 j'

e °^ 10 quodarn corporaliter lánguido el fluxo el luxurioso celebrant Ju-
ei. enim »d mugas: et cuín Deus praeceperit observare Sabbathum, il 1 » >n

iis quae t us prohibct
, cxcrcent Sabbathum. Vacatio nostra á malis operibus; vaca-

0 .
*

viral/ ?
UIS 0Per^m« est. Melius esl eniin arare quam saltare. 111» * bono

ope.e vacant, ab opere nugatorio non vacant.

.[.utaiciD
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Ventajas que q.o Para que en Cste punto y en los demás de que os

íirts'instruc- hemos hablada, no miréis como indiferentes la ignorancia

«iones de ios y preocupación, debemos inculcaros una y muchas veces
Párrocos.

qUg ha sido demasiado frecuente en el mundo mirar como
máximas de Religión los errores y abusos de los Minis-

tros (jue la ensenan, y que esto ha dado armas á sus

enemigos para pintarla con falsos colores, y seducir los

pueblos. Tengamos siempre presente que la ignorancia, la

superstición y el farisaísmo hacen al cabo nacer la incre-

dulidad y la irreligión que nada perdonan y todo lo tras-

tornan. No demos pues motivo á los piadosos para llorar,

y a los impíos para burlarse; antes por el contrario

acreditemos una verdad constante, cual es que la ins-

trucción de los ignorantes y la buena educación de la ju-

ventud han entrado siempre en el plan de nuestra Reli-

gión. '‘Mientras que vengo, décia S. Pablo á su discípulo

«Timoteo (4o), aplícate a la lectura, á la exhortación y
» á la instrucción.” Aun para sus intereses temporales tan

enlazados con la moral es innegable que pueden ser úti-

les á vuestros parroquianos las instrucciones que les dié-

reís, y así lo han juzgado nuestro benéfico Monarca y sus
dignos Ministros. Un Labrador idiota que no conoce el

terreno que cultiva, que ignora los medios de emplear las

temporadas en que le falta su acostumbrada ocupación en
el campo

,
que carece de las ideas mas sencillas de la agri-

cultura práctica y económica, que ni las tiene sobre eco-

nomía doméstica, que no sabe hacer cálculo alguno sobre
la subsistencia de su familia, y que vive por decirlo asi',

del momento, estará siempre sujeto á la desnudez, á la

porquería y á la miseria. ¿ Y cómo podrá negarse que los

Párrocos pueden darle sobre todos estos puntos nociones

útiles y sencillas que no escedan sus alcances? Los que tra-

tan de novedad cuanto no se conforma con su ignorancia,

con sus fórmulas góticas, con su pereza, gritan contra

• t
*

, ,

• /

(4o) S. Paul. Epísf. i. ad Timoth. Cap. 4 . Vcrs. i3.

6 7
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todo lo bueno: ni bacen, ni dejan hacer: quieren gozar
consideración con solo una ridicula gravedad acompañada
de ordinario con una grande inercia; gustarían de que to-
dos imitasen su vil egoísmo y su friá indiferencia porque
desconocen la estrecha obligación que tenemos de intere-
sarnos en el bien de nuestros semejantes, y de sentir sus
adicciones -/ miserias La rusticidad de las gentes del campo
suele servir «e disculpa a nuestra negligencia, y de m etesto
a los que tratan de quimera el poderlos instruir sobre las
obligaciones que les imponen la Religión y la Sociedad y decujo cumplimiento depende que sean felices. ¡Ataso’baio
la capa de civilización hay otra barbarie (ó llámese ig-
norancia de cuanto conviene saber) mucho mas repren-
sible en las grandes poblaciones! A lo menos á los ojos del

mal n.Ü'
M cosas Por su Verdadero valor, es

vi m tac

6 “ ?
r0

-

S

,

Cr
!

a dc l(>s Pf,bres áticos cam-
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Duendes
, Hechiceras, Brajas, encantamientos, maleficios

y °‘ras mi1 cosas
• y que los aparten de aquellas vanas

confianzas que les hacen descuidar enteramente la reforma
de sus costumbres. Un Párroco semejante á uri padre de
lamillas cuida de la infancia, de la juventud, de la edad
varonil, de la vejez. La fidelidad de los esposos, la pie-
dad de los hijos, la unión entre las familias, el amor al
trabajo, la industria, en una palabra, la felicidad de los
parroquianos, todo puede ser en cierta manera efecto de
sus instrucciones, de su dulzura, de su paciencia, de
su constancia. ¡Qué consuelo para un Párroco ver en su
pueblo una noble sencillez sin barbarie

, la alegría
, la

actividad y las buenas costumbres en contraposición de
la rudeza

, de la pobreza
, de la melancolía que hacen

tan lúgubre el espectáculo de las aldeas
, y precipitan á

sus habitantes en el abandono y en los crímenes! ¡Y cuán
ventajosamente se compensa el trabajo de instruir, con el
dulce placer que resulta del bien de los parroquianos! No
se os acuse, pues, hermanos míos, de una indolente pe-
reza en el cumplimiento de obligaciones tan útiles y tan
sagradas. Desempeñadlas, y reflexionad que nuestro Mi-msteno no nos viene por conquista ni por herencia: queno es de dominación ni de venganzas, y que la gran regla
del Ci istiamsmo es mirará la utilidad pública, liepute-

os pm («lo a cada uno de nosotros respectivamente,
0 que Bernardo escribía al primero de los Pastores (4i):
M“a tu presidencia sobre los demas para atender á sus

» necesidades
,
para servirles de consejo

,
para procurar

» su
.

' u
- y para conservarlos. Preside para serles útil,

* Pres,ne como siervo liel y prudente á quien el Señor ha'
» establecido sobre su familia para gobernarla

, no para
"dominarla con imperio. Pórtate de este modo, y no afee-

(4 *) S. Bcrnard. lib. 3. de Considcr. Cap. i. Praesís ut provideas, ut consolas, ut
procures, ut serves. Praesis ut prosis; pracsis ut fidelis servus ct prudens quem cons-

1 uit Dominus super fatniliam suam... ut dispenses, non imperes. IIoc fac
,

et do-
nnnari ne affectes hominum homo, ut non dominetur tui omnis injustia.

»

L
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«tes siendo hombre mandar á los hombres con altanería,
«para (pie no te domine la iniquidad.” "Saben los bue-
« nos y fieles Pastores (escribía en otra parte) (£2), que les

«está encomendado el cuidar de las ovejas enfermas, y no
« el hacer ostentación de su dignidad. Y cuando por al-
« gunas espresiones de queja conocen el disgusto interior
«de alguna de ellas, aun cuando se propase á ofenderlos
«con palabras de injuria y afrenta, acordándose que
«son médicos y no dueños, disponen al instante no
«el vengarse, sino el curar el frenesí del enfermo.” Por
ultimo, amados hermanos y cooperadores nuestros, pe-
netrémonos íntimamente de aquellaescelen te máxima de la
antigüedad, que el fin de toda potestad eclesiástica no
es el interés privado de los Ministros que la ejercen

,
sino

la utilidad común de todos los fieles (43). Pical Sitio de
S. Lorenzo 22 de noviembre de 1797.

Javier Obispo de Apila.


